
Mensaje del Gobernador para la Actividad del 2 de abril de 1985, en San Sebastián 

 

 

 

En mi visita a las distintas poblaciones en la última campaña política y en mis conversaciones con 

los agricultores en esos pueblos, yo había captado el abandono casi total en que está sumida 

nuestra agricultura. ¡He comprobado ahora esta situación! 

En los últimos años se comprometieron mas de $140 millones en proyectos de unas 60 personas, 

muchos de los cuales eran personas del exterior y otros nunca habían sido agricultores. El recurso 

de financiamiento para el desarrollo agrícola con que contamos, la Corporación de Crédito 

Agrícola, comprometió casi la totalidad de su programa de garantía en esas cuantiosas erogaciones 

e incurrió en obligaciones, que tenemos para pagar nosotros, que la dejaron incapacitada para 

suplir el crédito adecuado a nuestros agricultores. 

Esta situación se agravó por la desorganización existente en la estructura gubernamental que guía 

el desarrollo agrícola, con posibilidades, inclusive, de irregularidades en el manejo de fondos 

públicos. 

 

“AL SERVICIO DEL AGRICULTOR PARA REHABILITACIÓN DE LA 

AGRICULTURA DE PUERTO RICO” 

 

No es de extrañar pues, que nuestra producción de leche se redujera de 390 millones de cuartillos 

en el 1978 a 320 millones el año pasado; que la producción de azúcar descendiera de 310,000 

toneladas en el 1976 a sólo 95,000 el año pasado; que la producción de cerdos bajara de 42 

millones de libras en el 1978 a 33 millones el año pasado; que la producción de huevos se redujera 

de 32 millones de docenas en 1978 a 25 millones el año pasado; y así sucesivamente. 

Hemos tenido que dedicar un tiempo precioso a enderezar el caos administrativo del Departamento 

de Agricultura. Nuestra Asamblea Legislativa está considerando ya los proyectos que le sometí 

para reestructurar el Departamento y sus Corporaciones adscritas, de manera que se le devuelva al 

Secretario la autoridad funcional, que nunca debió abandonar, para guiar el desarrollo agrícola del 

país y para que se usen con efectividad los fondos que dedicamos a la agricultura. 

 

Creemos que nuestra agricultura puede contribuir mucho mas de lo que contribuye al presente, a 

resolver nuestro grave problema de desempleo. En el curso de los próximos cuatro (4) años 

estaremos fortaleciendo los programas agrícolas, dirigiéndolos principalmente a nuestros 

agricultores, a ustedes, que a pesar de todas las adversidades han continuado esforzándose por 

hacer producir nuestra tierra. 

El mejor ejemplo de esta dedicación está aquí, en San Sebastián. Las actividades de este centro 

agropecuario, cuya ampliación inauguramos hoy, lo han convertido en el mas importante de Puerto 

Rico. 

Las medidas que acaba de anunciar el Secretario, con relación a la leche y a la caña, dos empresas 

de tanta importancia en este pueblo, forman parte del conjunto de acciones que iremos 

instrumentando en el curso de los próximos cuatro años, para mejorar las expectativas de nuestros 

agricultores y para encauzar de nuevo nuestra agricultura en la dirección necesaria para asegurar su 

progreso. 

 

¡Amigos míos, el cambio que prometí ha comenzado! 



 


